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      Bienvenidos a otra historia de Grande y Hermosa. Donde las mujeres tienen curvas y los hombres no se cansan de ellas. Ah, y hay pastelitos. Muchísimos pastelitos. Porque la vida es mejor con pastelitos.
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      La vida es más dulce cuando tienes con quién compartirla.

      La vida me va bien. Por fin estoy viendo cómo mis sueños se hacen realidad. Mi divorcio fue doloroso, pero seguir casada con un infiel no era una opción. Ahora soy más feliz. Lista para ser yo misma. Pero se acabaron los hombres.

      Graham no cuenta. Es mi carpintero y, bueno, hay que reconocer que sabe lucir el cinturón de herramientas, pero no estoy lista para involucrarme con nadie. Sin embargo, su forma de hablar y cómo me hace sentir están haciendo que me lo replantee.

      Justo cuando creo que tengo la respuesta, aparece mi ex. Necesita mi ayuda. No puede hacerlo sin mí. Y ya se sabe que la cabra siempre tira al monte.

      Mi ex me necesita, pero Graham me desea. La pregunta más importante de todas es: ¿qué quiero yo? Porque he terminado de vivir mi vida para los demás.
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      Martes. Noche de chicas. Podía con ello. Solo porque Charlie no estuviera y todas vinieran a Tortas flacas no significaba que yo no formara parte del grupo.

      Les caía bien a todas. ¿Verdad?

      Miedos y dudas se arremolinaban en mi cabeza mientras me preparaba para que llegaran todas. Ya había organizado la noche de chicas antes, pero fue cuando ¡Muérdeme!, la pastelería de mi nueva cuñada, Charlie, estuvo cerrada mientras se mudaba. Me tocaba a mí otra vez, ya que Charlie estaba de luna de miel.

      Llamé a mi madre para que me diera ánimos antes de que llegara nadie. —¿Mamá?

      —¿Qué pasa, cariño? —dijo. Solo con oír su voz ya me sentí mejor. Siempre he estado muy unida a mi madre y a mi abuela. Se lo tomaron bien cuando decidí mudarme con Max en lugar de con ellas después de que mi matrimonio se desmoronara.

      —Es que estoy nerviosa por lo de esta noche.

      —¿Qué hay esta noche?

      Me reí. —La noche de chicas. Todas las amigas de Charlie vienen a Tortas flacas.

      —Ah, por eso no tienes de qué preocuparte. Llevas meses pasando tiempo con ellas, Abby. ¿Por qué ibas a estar nerviosa justo esta noche?

      Me encogí de hombros. —No sé. Siempre he tenido a Charlie como colchón. Supongo que me pregunto si siempre han sido amables conmigo por ella o si de verdad les caigo bien.

      Mi madre se rio. —Te preocupas demasiado, Abby. Tendrían que estar locas para no adorarte.

      —Brett no me adoraba.

      Oí a mi madre inspirar bruscamente. —No vamos a hablar de eso. No es un hombre muy equilibrado. Su opinión sobre ti no tiene ninguna relevancia.

      —Mamá, tú y yo sabemos que está perfectamente equilibrado.

      —Ningún hombre que crea que está bien ponerle los cuernos a su mujer está perfectamente equilibrado, Abby.

      Y ahí estábamos otra vez. La razón por la que no volví a mudarme con mi madre y mi abuela después de que mi matrimonio se rompiera. Porque yo me equivocaba, ella tenía razón y Brett era un idiota. Aunque no podía rebatir nada de eso, no quería oírlo todos los días.

      —Vale, mamá, tienes razón. No está equilibrado.

      —Abby, esta noche será divertida. Tus amigas son muy buenas personas. No tienes de qué preocuparte. Limítate a relajarte y a pasarlo bien esta noche.

      Respiré hondo. —Gracias, mamá.

      —De nada, cariño. Hablamos luego.

      Nos despedimos justo cuando Addi entraba por la puerta. Como profesora, era siempre puntual. Además, vivía en Winter Ridge con su marido, Joey, y tenía un buen trecho hasta su casa, así que llegaba pronto y trabajaba antes de la noche de chicas. Me sentí mejor cuando entró por la puerta. Al menos ya había alguien.

      —¡Hola, Abby! ¿Has sabido algo de Max?

      Negué con la cabeza. —No. Dijo que no los molestáramos porque no piensa salir de la cama en una semana. No necesitaba saber eso, la verdad.

      Addi se rio. —Si no van a salir de la cama, podrían haberse quedado en casa en vez de ir a los Cayos de Florida.

      Me encogí de hombros. —Eso mismo le dije. Max argumentó que, si se quedaban en la ciudad, acabarían trabajando y no pasarían sus vacaciones completamente desconectados.

      —Lo entiendo perfectamente. A mí, cada vez que tengo vacaciones en el colegio, me tienta. Incluso durante las de verano, estoy planeando las clases para el año siguiente y comprando material que sé que voy a necesitar.

      Asentí. —Sí, yo siempre estoy pensando en recetas nuevas cuando me relajo. Aunque últimamente no lo hago mucho.

      —Trabajas demasiado —dijo Addi con delicadeza—. Necesitas descansar un poco.

      —Poner en marcha una tienda no es fácil. Ya ha abierto, pero tengo que asegurarme de que siga así. Aunque los clientes de Charlie han sido geniales. Son más atrevidos de lo que esperaba.

      Addi se rio. —No sé si esta noche te encontrarás con muchos de esos. Siento decírtelo.

      Asentí. —Lo sé. Sin pastelitos, nadie va a saber qué pedir. Pero he horneado un par de tartas distintas. Con suerte, satisfarán a quienes no quieran probar mis alternativas saludables.

      —Ha sido un detalle muy bonito por tu parte.

      Me encogí de hombros como si no tuviera importancia. Addi no tenía por qué saber que había estudiado lo que comían todas cada martes durante las últimas semanas para poder tener algo que les gustara a todas. Que le había pedido recetas a Charlie para probarlas y que me había puesto mala con tanto azúcar. O que había sustituido algunos ingredientes para hacer versiones más saludables que, al menos para mí, sabían igual que las de Charlie.

      Todo eso era mi pequeño secreto.

      —Solo quiero que todas estén a gusto aquí. Sé que es diferente a ¡Muérdeme!

      Addi se encogió de hombros como si las diferencias fueran insignificantes. Tortas flacas no podía ser más diferente. Como el azúcar me sentaba mal, lo evitaba bastante. La mayoría de mis creaciones eran menos dulces, pero aun así deliciosas, en mi opinión.

      —Diferente no siempre es malo. Quizá podamos empezar a alternar entre aquí y ¡Muérdeme! Así podemos apoyaros a las dos.

      —Oh, no, está bien. Lleváis tanto tiempo yendo a ¡Muérdeme! que no querría quitarle clientela a Charlie. Probablemente no sea la mejor manera de empezar una amistad con mi nueva cuñada.

      Addi negó con la cabeza, y su larga melena castaña se balanceó sobre sus hombros con el movimiento. —Estoy bastante segura de que empezaste vuestra amistad con muy buen pie. El hecho de que dejaras que Charlie usara tu cocina fue muy importante para ella. Seguro que te dijo cuánto te lo agradecía.

      Todavía me sentía mal por la forma en que Charlie y yo nos conocimos. Si Max no hubiera sido tan idiota, nos habríamos hecho amigas antes. Tenía sentido que estuviera nerviosa por la apertura de mi pastelería tan cerca de la suya, pero yo nunca nos vi como competencia. Cuando por fin nos conocimos, no tenía ni idea de que era la mujer con la que Max estaba saliendo. Simplemente me gustaba la idea de conectar con otra empresaria local. Ayudarla cuando reubicó ¡Muérdeme! fue lo correcto. Además, Charlie me caía muy bien, y trabajar con ella todos los días fue lo más divertido que había tenido en el trabajo en mucho, mucho tiempo.

      Trabajar para mi ex infiel nunca fue agradable.

      —Lo hizo —le dije a Addi—. Sé que estaba contenta de tener un sitio donde trabajar, pero sigo pensando que no hace falta que cambiemos nada.

      Addi se encogió de hombros de nuevo. —Vale. Era solo una idea. ¿Me pones un trozo de tu tarta de s'mores? Los pastelitos de s'mores de Charlie son mis favoritos.

      —Lo sé —se me escapó, sin intención de revelarlo—. Quiero decir, me he fijado en que los comes mucho. Espero que esto te sirva para esta semana.

      Addi negó con la cabeza. —Qué graciosa eres, Abby. Voy a corregir unos trabajos. Faltan dos meses para el verano. Ya estoy con la cuenta atrás.

      Me reí mientras le entregaba a Addi su tarta. Aunque no la conocía desde hacía mucho, sabía que a Addi le encantaba enseñar. Se quejaba de vez en cuando, pero la mayor parte del tiempo era obvio que la enseñanza era lo suyo.

      A mí me costó más tiempo del que esperaba encontrar lo mío. Tortas flacas lo era. O eso esperaba, al menos. Después de encontrar a Brett tirándose a su ayudante sobre su escritorio, supe que tenía que espabilar. Le había mencionado un par de veces que quería abrir una pastelería, pero nunca me apoyó. Cada vez que me entraba el gusanillo, me daba algo que hacer en su oficina hasta que dejaba de hablar del tema.

      Debería haberlo dejado mucho antes de hacerlo.

      Antes de que mi espiral descendente pudiera llegar hasta el fondo, la puerta se abrió de golpe. Le sonreí a la mujer que entró. Había venido un par de veces y me resultaba un poco molesta, pero el cliente siempre tiene la razón. ¿No?

      —Bienvenida de nuevo. ¿Qué le pongo hoy?

      Me dedicó una sonrisa de labios apretados y estudió la vitrina. Cuando finalmente levantó la vista, sus ojos escanearon mi cuerpo. Las mujeres como ella siempre me hacían sentir un poco cohibida. Era delgada y perfecta, desde su impecable coleta hasta su camisa de botones de color rosa pálido, que no se abría a la altura del pecho, pasando por su falda lápiz gris que se deslizaba suavemente desde su vientre sin un solo michelín a la vista. No podía verle los zapatos, pero no dudaba de que llevaba tacones que hacían que sus piernas parecieran infinitas. Demonios, ya me sacaba una cabeza con mi ridículo metro sesenta y tres.

      —Tomaré un trozo de la tarta de chocolate sin harina y un café solo.

      —¿Para tomar aquí? —pregunté automáticamente, sabiendo que no se quedaría.

      Ella negó con la cabeza. —No.

      Intenté no ofenderme por el hecho de que claramente no estaba interesada en ser amable. Su dinero valía lo mismo que el de los demás. Me temblaron las manos ligeramente mientras me observaba coger su porción de tarta. Como no usaba harina, era una tarta sin gluten. Mucha gente cometía el error de suponer que eso significaba que era saludable. El chocolate, el azúcar y la mantequilla decían lo contrario. Diablos, ni siquiera los huevos aumentaban demasiado el cociente de salubridad.

      Pero estaba buena. Uno de mis pocos caprichos. Cortaba porciones pequeñas porque era una tarta muy contundente y dulce. A la mayoría de mis clientes no les importaba. Ella era la excepción.

      —Esa es una porción muy pequeña.

      —Son todas del mismo tamaño.

      —Creo que esa de ahí es un poco más grande. ¿Podría darme esa, por favor?

      Miré el trozo que señalaba y suspiré. Eran todos exactamente iguales, pero tenía razón, el que señalaba parecía más grande. Porque tenía más azúcar glas por encima. Tenía que ser la mujer escuálida la que no se diera cuenta de que el blanco hace que las cosas parezcan más grandes.

      —Por supuesto —le dije mientras giraba la tarta para alcanzar el trozo que quería. Se lo puse en la caja y le serví el café. Llevándolo todo al extremo del mostrador, le cobré.

      Un minuto después se había ido y entró otro grupo.

      Durante la hora siguiente estuve atendiendo a los clientes y Addi corrigió exámenes. El flujo constante de clientes me ayudó a que la tarde pasara más rápido y me hizo pensar que de verdad podría hacer que Tortas flacas fuera un éxito.

      Le di la vuelta al cartel de «Cerrado» de la puerta y cogí de la trastienda las tartas nuevas que había hecho para la Noche de Chicas. Addi guardó sus exámenes justo cuando Lexi y Riley entraron.

      —Hola, chicas —dije con una sonrisa.

      Estaba claro que Lexi venía del trabajo. Llevaba el pelo rubio recogido en una coleta que había visto días mejores. Llevaba unos vaqueros que se ceñían a sus curvas y una camiseta manchada de azul y rojo de su trabajo en EAAC Pigments. Riley iba igual de informal, con sus propios vaqueros y un top verde chillón que sabía que había hecho ella. Las habilidades de Riley me dejaban alucinada.

      Ambas se acercaron y me abrazaron, y luego se sentaron con Addi y la abrazaron también a ella. Una cosa de la que me había dado cuenta era que todo el grupo era muy cariñoso. Tanto en las bromas como en sus interacciones normales, a todas les gustaba abrazarse y tocarse. Incluso a sus maridos. Me costó un poco acostumbrarme, sobre todo a que el marido de alguna me abrazara, pero me estaba adaptando.

      —¿Trabajando? —le preguntó Lexi a Addi mientras se sentaba a su lado. Riley se sentó al otro lado de Lexi.

      Addi negó con la cabeza. —Terminando de corregir unos exámenes.

      —¿Preparada para el verano?

      Addi asintió y sonrió. —Desde luego.

      —¿Tenéis algún plan?

      Addi negó con la cabeza. Su marido, Joey, dirigía Winter Ridge, la estación de esquí local. En verano tenían un montón de rutas de aventura y senderismo que la gente podía hacer, pero era una época tranquila. A ambos les venía bien tomarse un tiempo libre. Llevaba meses hablando de viajes.

      —Todavía no hemos decidido nada. Joey quiere bajar al Gran Cañón y acampar, pero no sé si podré con eso. A mí me encantaría ir a Maine, Vermont y New Hampshire. Nunca he estado y me encantaría visitar algunos de esos estados.

      —Todos sabemos que te saldrás con la tuya —bromeó Riley—. Seguro que ya lo tienes todo elegido, ¿a que sí?

      Las mejillas de Addi se sonrojaron, pero intentó negarlo. —¡No! Claro que no.

      —Sí, claro.

      Me reí con las demás, pero no sentía el mismo nivel de camaradería. Acabaría llegando, pero todavía las estaba conociendo.

      —Oye, Abby, ¿te has teñido el pelo? —preguntó Carrie al unirse a nosotras—. ¡Te queda genial!

      Me llevé una mano al pelo, esperando que dijera la verdad. Como las demás no lo habían mencionado, supuse que no les gustaba. Carrie era la que tenía el sentido de la moda que más admiraba. Tenía la habilidad de hacer que todo le quedara bien. Sus ojos de gata hacían que quisieras acariciarla, pero su mente sucia, que le gustaba compartir, hacía que quisieras sonrojarte. Si yo tuviera su confianza, nunca me habría quedado con Brett. —Sí. ¿Me queda mal?

      —¡No! —dijeron todas a la vez—. Te sienta bien —dijo Riley.

      —¿De verdad?

      Cuatro cabezas asintieron. —El castaño claro no te favorecía. El rubio es sexi. Bonito. Insinúa que pasa algo más.

      —¿Qué pasa? —preguntó Claire mientras se sentaba a mi lado. Claire era la callada. Bueno, todas decían que lo era. Nunca estaba callada en la noche de chicas. Era fuerte, amable y siempre se interesaba por asegurarse de que todo el mundo estuviera bien—. Qué pelo más bonito.

      —Eso es lo que pasa —respondió Carrie—. Le estábamos diciendo a Abby que nos gusta su nuevo color.

      —Totalmente —coincidió Claire—. Un nuevo look para la nueva soltera. ¿Alguna cita ya?

      Negué con la cabeza. —No. No estoy segura de estar preparada.

      —¿Preparada para qué? —preguntó Sam, abrazando a todas por detrás mientras rodeaba la mesa. Se dejó caer en el asiento junto a Addi, con su tripa de embarazada llegando al borde de la mesa. Estaba de seis meses de su primera hija, una niña.

      —Preparada para tener citas —respondió Addi a la pregunta de Sam por mí.

      —¿Quién va a tener citas? —Mandy, la última del grupo, se unió a nosotras. Esperaba que trajera a la pequeña Elise, su hija de cinco meses, pero venía sola. Mandy siempre era la última en llegar a la noche de chicas, pero curiosamente se había vuelto más puntual desde que era madre. Parecía cansada, pero sus ojos verdes brillaban y estaban felices. Mataría por su pelo rojo en lugar de mi apagado castaño, o incluso del rubio que me había puesto, pero el rojo no me quedaba bien. Lo había intentado.

      —Nadie va a tener citas —dije.

      —Menos mal —dijo Mandy—. Porque ya eres la única a la que se le permite tener citas. ¿Por qué no las tienes?

      —Mi divorcio solo es definitivo desde hace unos meses.

      —Y tu ex era un cabrón mentiroso e infiel que no te valoraba. Deberías estar ahí fuera buscando a alguien que te merezca.

      «Merecer». Era una palabra muy fácil, pero que me hacía tropezar constantemente. ¿Por qué merecía yo encontrar el amor? ¿Por qué merecía que me engañaran? ¿Por qué merecía tener mi propio negocio? ¿Realmente me merecía algo de eso? ¿Era algo que realmente debía ser, o era «merecer» una palabra que usábamos para sentirnos mejor cuando la vida se iba a la mierda?

      —Hay un chico mono en el trabajo con el que podría presentarte —se ofreció Lexi—. Besa un poco baboso, pero es un tío genial.

      Sam levantó la mano. —Estoy totalmente a favor de hacer de celestina y encontrarle un chico a Abby, pero necesito algo dulce antes de que nos metamos en eso. Brady me tiene vigilando todo lo que como, pero esta noche es mi única noche de capricho. Abby, por favor, dime que tienes algo para nosotras.

      Me levanté de un salto. —¡Sí! Lo siento. Se me había olvidado. Las he puesto en el mostrador. Tengo todo lo normal en la vitrina, pero he hecho una tarta Red Velvet y una tarta de sangría.

      —¡Sangría! —dijeron Carrie y Sam a la vez.

      —Espera —continuó Sam—. ¿Lleva alcohol?

      Negué con la cabeza. —No. Usé el sabor, pero en realidad no le puse alcohol. Supuse que vosotras dos seríais las que la pediríais y quería asegurarme de que pudierais comerla.

      —Yo tomaré la Red Velvet —dijo Mandy, levantándose para ayudarme—. ¿Claire? ¿Rollo de canela? Todavía le quedan tres en la vitrina.

      —Perfecto.

      —Lexi, tengo un pastel de chocolate sin harina que creo que se parecerá mucho a tu mousse de chocolate. ¿Quieres probarlo?

      —Sí, por favor.

      Mandy repartió los platos mientras yo los servía. —Addi, ¿otro de s’mores?

      —En realidad, quiero probar ese pastel sin harina. Tenía buena pinta cuando entró esa mujer borde antes.

      —¿Qué mujer borde? —preguntó Mandy, cogiéndome el plato de Lexi.

      Puse los ojos en blanco. —Ha estado viniendo últimamente. Es una mujer pequeñita y perfecta que me hace sentir como si pesara ciento treinta kilos.

      —Fue muy cortante con Abby. Le faltaban modales.

      —Bueno, seguramente tenía hambre. Si era tan pequeña, quizá no haya comido lo suficiente —bromeó Mandy—. Me recuerda a Melody.

      —No saquemos ese tema —dijo Claire antes de que pudiera preguntar quién era Melody—. No merece nuestro tiempo.

      —De acuerdo. Riles, solo quedas tú. ¿Qué quieres?

      —Tengo un pastel de café y un pastel de chocolate caliente que pensé que te podrían gustar. Por supuesto, también tengo más cosas, pero he pensado que esas podrían ser de tu gusto.

      —Suena genial. ¿Puedo tomar los dos?

      —Sí, claro —le dije, sacando un trozo de cada uno—. Corto todos mis trozos pequeños, pero si queréis más, hay de sobra de todo. Bueno, excepto del pastel sin harina. Os habéis llevado lo último.

      —¿Tú qué vas a tomar? —me preguntó Mandy mientras llevaba el plato de Riley. Volvió a por su propio plato de Red Velvet y me esperó.

      —Iba a tomar un poco de la tarta de sangría. La probé anoche cuando la hice, pero aún no le había puesto el glaseado.

      —Está buenísima —gimió Sam con la boca llena—. Quiero decir, no. Está horrible. Deberías mandarme el resto a casa. Yo me desharé de ella por ti.

      Todas nos reímos. —Pensaba mandárosla a casa si la queríais, pero no os sintáis obligadas a llevárosla. Seguro que puedo venderla si no la queréis.

      Sam y Carrie intercambiaron una mirada y ambas gritaron: —¡Me la pido!

      Todas volvieron a reír. Mandy y yo nos unimos a ellas con nuestros pasteles antes de darme cuenta de que no había cogido nada de beber. Había una cafetera de descafeinado recién hecha y una de café normal. Llené una bandeja con las tazas blancas que usaba cuando la gente comía en la cafetería y la llevé a la mesa. Después de poner las dos cafeteras en la mesa, volví a por el chocolate caliente de Mandy y unas botellas de agua.

      Cuando por fin me senté, me di cuenta de que todas me estaban mirando.

      —¿Qué?

      —De verdad que tienes que volver a tener citas. Cualquier hombre estaría loco si no te quisiera —dijo Claire con un brillo en sus ojos verde esmeralda. Un brillo que supe que significaba que estaba en problemas.
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      —Chicas, os lo agradezco, pero no creo que esté lista para salir con alguien.

      —Nadie está nunca preparado para tener citas —replicó Carrie—. Salir con tíos es un coñazo. Cuando te casas, das gracias a tu buena estrella por que moviera el culo hasta la iglesia para que no tengas que volver a empezar. Tuviste la mejor parte y la peor. Casada y divorciada. Él apareció, pero ahora estás otra vez en las mismas. Es un coñazo. Pero eso no significa que no debas volver a salir con nadie nunca más.

      Suspiré. Una parte de mí quería tener citas. Me gustaban los hombres, o al menos me gustaba Brett. Cuando no se estaba tirando a otra. Mi experiencia sexual era limitada, pero buena. Antes de Brett, había habido otros dos. Desde Brett..., nadie.

      —Está claro que no sé elegir a un hombre decente.

      —Un matrimonio fallido no significa que no sepas elegir a los hombres. No tienes ni idea de la de relaciones fallidas que tuve antes de conocer a Brady —replicó Sam—. Justo antes de Brady salí con un tío que me dejó porque estaba demasiado gorda para él.

      —¡¿Qué?! ¿Estás de broma, no?

      —Ojalá. Era un capullo. Pero yo lo elegí. Era mono y me hizo pensar que era un buen tío. No me di cuenta de que estaba esperando a que apareciera alguien mejor.

      —Acabaste con Brady —dijo Addi con dulzura—. Y Brady se aseguró de que no volviera a dirigirte la palabra.

      —Lo sé —dijo Sam con una sonrisa que me indicó que estaba recordando algo que yo no sabía—. Es increíble. Pero si no hubiera salido con Cade, Brady y yo nunca nos habríamos conocido. Fui al gimnasio de Dave porque quería demostrarle que no estaba gorda. Conocí a Brady mi primer día allí.

      —Me alegro de que te saliera bien, pero yo es que no sé. Aunque pudiera elegir a un buen tío, no estoy preparada.

      No quería que supieran que no creía que fuera a estarlo nunca. Estar sentada a una mesa con siete mujeres felizmente casadas cuando yo había puesto fin a mi matrimonio hacía poco no era una situación muy cómoda. Todas creían que el amor era perfecto y las relaciones, para siempre. No quería reventar sus preciosas burbujitas, pero yo no había conocido esa misma dicha.

      —¿Qué buscas en un tío? Empieza por ahí. A lo mejor podemos encontrarte a alguien. Lexi ya ha hecho una sugerencia —bromeó Claire.

      —Mientras no entre en mi casa a la fuerza para hacer preguntas estúpidas, creo que estoy abierta a cualquiera —se me escapó.

      —Espera, ¿qué? ¿Brett entró en tu casa? —preguntó Sam, con la mirada encendida tras sus gafas de montura roja.

      —En casa de Max, pero sí. La noche de la boda.

      —¿Por qué?

      Negué con la cabeza. —Para él todo es a vida o muerte. Su secretaria, la que pillé con él, se ha ido a trabajar para otro. Un abogado más importante. Brett no tiene a nadie que trabaje para él desde que ella se fue sin avisar y amenazó con ponerle una demanda por acoso sexual si intentaba obligarla a quedarse hasta que llegara otra persona. Pensaba que yo iba a dejarlo todo para trabajar para él.

      —¿Y qué le dijiste? —preguntó Claire.

      —Le dije que se largara. Cuando no lo hizo, le dije que iba a llamar a la policía.

      —¿Por qué pensaba que trabajarías para él?

      Me encogí de hombros, odiándome por las palabras que tenía que confesar. —Siempre lo hacía. Cuando estábamos casados, no quería que trabajara a menos que fuera para él. Me tenía en el despacho unos meses, se peleaba conmigo y me decía que iba a contratar a alguien. Nunca me di cuenta de lo que estaba haciendo.

      —Creías que lo querías —dijo Riley con dulzura—. No puedes culparte por lo que hizo.

      Asentí. —Lo sé, pero siento que debería haberlo sabido. Que quizá podría haberlo dejado antes.

      —¿Cuántos años tenías cuando os casasteis? —preguntó Carrie.

      —Veintidós. Acababa de terminar la carrera. Él terminó la de Derecho el mismo año que yo me gradué. Hizo que pareciera muy natural casarnos sin más. Por supuesto, también estaba intentando montar su propio bufete, así que quería que trabajara para él. Tenía sentido, ¿sabes?

      —Así es como Drew y yo empezamos. Empecé a trabajar para ellos en XD durante la puesta en marcha.

      —Sí, pero Drew no es un hijo de puta infiel —dije.

      Carrie se rio entre dientes. —No, por suerte no lo es. Tú también encontrarás a alguien que no lo sea. Solo tienes que estar abierta a ello.

      Asentí, pero no lo sentía de verdad. Quizá yo era una de esas mujeres destinadas a estar solas. Sería la loca de los pasteles en lugar de la loca de los gatos. De todos modos, era alérgica a los gatos. Casi podía imaginármelo. Haciendo pasteles el resto de mi vida. Apenas capaz de mantenerme en pie, pero todavía en la cocina, horneando. Sola. Sin nadie que me molestara. Con un montón de sobrinos y sobrinas a los que mimar. No necesitaba a un hombre para que mi vida estuviera completa. Sobre todo si iba a decirme cómo vivirla.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, abrí las puertas de Tortas flacas con una sonrisa. La noche de chicas había sido divertida. Todas parecían a gusto y hablamos y nos reímos. Al final me sentí más cómoda con mi lugar en el grupo. No conocía todos sus secretos ni su historia, pero me sentí más parte del grupo. Sobre todo, odiaba admitirlo, cuando todas estuvieron de acuerdo en que buscarían hombres para presentarme. Sabía que era más fácil no discutir, así que les seguí la corriente.

      Recorrí la tienda, limpiando las encimeras y las mesas para la mañana. La mayoría de los días tenía un flujo bastante constante de clientes para el desayuno y quería estar preparada.

      Cuando abrí las puertas a las nueve, había terminado de hornear dónuts de fresa, frambuesa y canela con azúcar. Y bollos también. Y rollos de canela. En el horno había tartas de manzana, arándanos y cereza, y lo siguiente eran los pasteles. El café recién hecho se estaba colando y el agua caliente estaba lista para el té. Dejé las puertas abiertas de par en par para que los olores viajaran y atrajeran a los clientes. No tuve que esperar mucho.

      —Bienvenida a Tortas flacas. ¿En qué puedo ayudarla?

      —¿Eso que huele son dónuts?

      Asentí y sonreí para mis adentros. —Sí. Los he horneado esta mañana. Tengo de fresa, frambuesa y canela con azúcar. También tengo algunos pasteles listos y unos bollos que son bastante populares por la mañana.

      —Vaya —dijo la señora—. Hay mucho donde elegir.

      Sonreí. —Sí. Me gusta que haya mucha variedad. Aquí siempre puedes encontrar algo que te guste.

      —Creo que ese es el problema. Hay demasiadas cosas que me gustan.

      Me reí con ella. —Sí, ese es mi problema también. ¿Qué le parece esto? Como los dónuts la han traído esta mañana, puede probar uno gratis. Si le gusta, vuelva a por más. Y dígaselo a sus amigos.

      —Oh, no podría llevarme algo sin comprar nada.

      Le resté importancia a su preocupación con un gesto. —Si le gusta, sé que volverá.

      —Si sabe la mitad de bien que huele, volveré todos los días.

      Bingo. Eso era exactamente lo que buscaba. Después de casi cuatro meses, todavía estaba intentando conseguir un flujo constante de clientes fieles. Era fácil para la gente coger una caja de dónuts del supermercado, pero yo sabía que los míos eran mejores. La mayoría de la gente venía una vez a la semana y cogía el desayuno o el postre para más tarde y a veces añadía unos cuantos dónuts extra para el día siguiente.

      Siempre volvían a por más.

      Deslicé un dónut de canela y azúcar en una pequeña bolsa morada y se la entregué. Ni siquiera esperó a estar fuera para probarlo; lo sacó de la bolsa mientras se hacía a un lado del mostrador para que yo pudiera atender al siguiente cliente. La delicada mujer devoró el dónut con los dientes como un animal hambriento, y luego gimió, poniendo los ojos en blanco. Inmediatamente volvió a ponerse en la cola.

      Atendí a los dos siguientes clientes con sus desayunos y luego sonreí a la mujer que había sido la primera en entrar por la puerta. —No puedo irme sin comprar más de esos.

      —Está bueno, ¿a que sí? —pregunté riendo—. Te dije que volverías.

      —¿Volver? —rio ella—. Si ni siquiera puedo irme. ¿Dijo usted que tiene otros sabores?

      Asentí. —Fresa, frambuesa y el de canela y azúcar que acaba de probar.

      —¿Me puede poner dos de cada? A mis compañeros de trabajo les van a encantar.

      Metí los dónuts en una caja y le puse precinto a la tapa. —¿Le puedo ofrecer algo más?

      Miró la vitrina, fijándose en los scones. —¿Tiene scones de arándanos? —Asentí—. ¿Me puede poner uno también?

      —Por supuesto. También tengo de chocolate, canela y manzana. Para que lo sepa en el futuro.

      —Qué bueno —murmuró ella—. Gracias.

      Le entregué la bolsa y le cobré. Salió con su caja de dónuts y la bolsa con el scone, pero vi que sacaba el scone antes de llegar al coche. Sonreí para mis adentros y volví a la cocina mientras la tienda estaba vacía. Terminé los bizcochos de limón y arándanos y los de plátano mientras las tartas acababan de hornearse y acababa de meter los bizcochos en el horno cuando oí la campanilla junto a la caja registradora.

      Mientras me limpiaba las manos en el delantal, empujé la puerta abatible para volver a la tienda y puse una gran sonrisa en la cara. Cuando vi quién era, me detuve en seco.

      Graham Hall me atormentó durante un mes mientras preparaba la inauguración de Tortas flacas. Era mi contratista y el manitas para todo, encargándose de todos los trabajos que Max no podía hacer o para los que no tenía tiempo. Cada día que venía me encontraba a Graham, con una camiseta empapada en sudor pegada a su cuerpo musculoso. Ese hombre me provocaba cosas que ningún hombre me había provocado jamás. Sus músculos tenían sus propios músculos. Era grande, de los hombros a los pies. Hombros anchos, bíceps del tamaño de un niño pequeño, un pecho que se ondulaba con cada uno de sus movimientos; no es que yo estuviera mirando.

      Eso no es verdad. Graham era un hombre que exigía que lo miraras.

      Y luego estaba el hombre amable y gentil que había debajo de ese cuerpo hecho para el pecado.

      Cualquier mujer con sangre en las venas se habría sentido atormentada por él.

      —Hola, Graham —dije, esperando que mi voz sonara normal—. ¿Qué tal?

      Graham había sido uno de mis primeros clientes. En realidad, había sido mi primer cliente. Las únicas personas que habían entrado por la puerta antes que él estaban obligadas por lazos de sangre a apoyarme. Graham, sin embargo, Graham era simplemente un tipo encantador.

      —Buenos días, Abby —dijo con un deje en la voz que me aceleró el pulso. Venía todas las mañanas, pero nunca pedía lo mismo, así que esperé a que me dijera lo que quería. Mientras examinaba la vitrina, mi cerebro fingió que sus ojos recorrían mi cuerpo.

      ¿Cuándo había empezado a hacer tanto calor?

      —Probaré uno de esos scones de chocolate y un dónut de frambuesa. ¿Tienes bizcocho de plátano hoy?

      Puse su scone en un plato gris y luego añadí el dónut mientras le respondía. —El bizcocho de plátano está en el horno. Sacaré un poco en unos treinta minutos. No se enfriará hasta una hora después de eso.

      Graham se encogió de hombros. —Tengo un día tranquilo hoy. Si no te importa, me quedaré por aquí.

      Graham. En Tortas flacas. Durante más de una hora. Sonaba como el peor y el mejor día de la historia, todo en uno.

      —Claro que no me importa —logré decir—. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras.

      Observó la pared detrás de mí. —Pensaba que ibas a pedirle a Max que pusiera algunas estanterías ahí. Fue uno de esos trabajos que me dijiste que él se encargaría.

      Me giré y miré el lugar que estaba examinando, justo al lado del gran menú que tenía detrás. Tenía razón. Se lo había dicho. Por supuesto, nunca le pedí a Max que colgara las estanterías porque me quedé sin dinero mucho antes de llegar a los pequeños detalles de acabado que quería añadir a Tortas flacas.

      Nadie sabría lo que quería hacer, no el panorama completo. Los clientes entraban y veían una cafetería terminada, tal y como siempre había pretendido. Las paredes de color azul acero, las sillas de un intenso color púrpura y los suelos de madera lavada en blanco le daban al lugar un ambiente acogedor. Esperaba que fuera un lugar en el que los clientes pudieran relajarse, leer, reunirse con amigos. Quería la misma sensación que siempre había tenido en ¡Muerde!, pero en mi propio local. Las estanterías por las que Graham preguntaba, junto con unas quince otras cosas relativamente menores, estaban todas en la lista de «estaría bien tenerlos». Las primeras cosas que se eliminaron cuando el dinero empezó a escasear.

      —Ah, sí —dije, sin mirar a Graham—. Es que nunca encontramos el momento de ir a por los materiales. Ya lo haremos.

      El alquiler, las facturas y un sueldo miserable para mí era todo lo que podía permitirme pagar en ese momento. Me había prometido que buscaría un nuevo sitio para vivir mientras Max y Charlie estuvieran fuera, pero incluso eso iba a ser complicado. Había estado viviendo en casa de Max sin pagar alquiler. Pagar iba a suponer un reto aún mayor para mi presupuesto.

      —¿Por qué no las pongo yo mientras estoy aquí? Tengo más que suficiente madera de sobra en la parte de atrás de mi camioneta. Herramientas también. Si te parece bien quitar eso de en medio, las colocaré hoy mismo.

      —Oh, no tienes que hacer eso —dije, intentando escabullirme. No tenía dinero para pagar a Graham. Valía cada céntimo que le había pagado, pero me había quedado sin céntimos.

      —No es ninguna molestia, de verdad. Sé que tengo material. Aunque puedes echarle un vistazo primero, si crees que no te va a gustar lo que tengo.

      Sonaba tan descorazonado que me hizo dudar. Pensaba que intentaba escabullirme porque no confiaba en su opinión, no porque estuviera sin blanca.

      Mierda.

      Tenía que decirle la verdad. Negué con la cabeza. —No es eso, Graham. Estoy segura de que lo que tengas es increíble y que cualquier cosa que cuelgues será igual. Sinceramente, es que no tengo dinero para pagarte ahora mismo.

      Me avergonzaba admitir que no nadaba en la abundancia. No es que conociera a nadie que lo hiciera, pero yo era la dueña de un negocio. Se suponía que me iba lo suficientemente bien como para salir adelante sin problemas. Debería tener suficiente dinero para comprar unos cuantos trozos de madera y colgar unas estanterías.

      Pero no lo tenía, y no podía cambiar eso de inmediato.

      —Yo me encargo. No tienes que pagarme.

      Negué con la cabeza. —No. No puedo hacer eso. Haces un trabajo excelente. No necesitas trabajar para mí gratis cuando podrías estar ahí fuera ganando dinero en cualquier otro trabajo que cogieras.

      Se encogió de hombros, su camiseta negra moviéndose con sus hombros y estirándose aún más sobre sus pectorales. Se me hizo la boca agua y olvidé de qué estábamos hablando.

      —¿Qué te parece si yo cuelgo las estanterías y tú me das el desayuno?

      —¿Un trueque?

      Volvió a encogerse de hombros, deteniendo mi cerebro por segunda vez. Ese hombre era letal. No sabía si podría soportar que trabajara detrás del mostrador durante una hora. Joder, una conversación con él me estaba convirtiendo en un charco de deseo. Nunca había necesitado a un hombre en mi vida. Durante mi matrimonio, Brett siempre fue el que me necesitaba a mí. Yo me cuidaba sola. Incluso en el dormitorio, maldita sea.

      —Ambos conseguimos lo que queremos, y ninguno de los dos pierde dinero. ¿Qué me dices, Abby?

      Se inclinó más cerca cuando me habló. Su enorme cuerpo se cernía sobre mí, incluso desde el otro lado del mostrador. Me sonrió, pero sus ojos permanecieron en mi cara, buscando, estudiando. Me pregunté qué vería al mirarme. ¿Le gustaría mi nuevo pelo rubio? ¿Le importaría que tuviera demasiadas curvas? ¿Eran mis pechos lo suficientemente grandes para sus enormes manos?

      Su voz bajó de tono cuando volvió a hablar. —Déjame ayudarte, Abby. Estoy aquí y no estoy haciendo nada. Déjame ayudar.

      —Vale —susurré, incapaz de hacer otra cosa que estar de acuerdo con el hombre que me revolvía las entrañas cada vez que estaba cerca. Si tuviera la más mínima inclinación a tener una cita, él estaría el primero de mi lista. Menos mal que no iba a volver a salir con nadie, nunca más, porque Graham tenía el poder de hacerme hacer cualquier cosa que quisiera.

      Ya pasé por eso, y tenía los papeles del divorcio para demostrarlo.

      Nunca más.
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